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CONDICIÓN EB.* 
El pago será siempre adelantado y en motálico ó ea letras d« fáoil cobre.—Ct-

rresponsales en París, A. Lovette, ru« Caumartin, 61, y J. Jone», Fauboorg 
Montmartre, 31. . 

LA' UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
nomioilio awlclj l£A''Dail>, CALLE D13 CLÓZASA, n." 1 (Pasa: de ReeeUtos.) 

G A R A N T Í A S 

GapÜalsocial efectivo... Pesetas I2.00Q.000 
Primas y reservas. » 40 697.980 

-t ' ' 

Total . 5Z697.980 

rm-

28 ÑOS DE E X I S T E ^ ^ G I A 

SEGUROS €ONÍKA INCENDIOS 
Esta gran CompaSfa •mcioiml contrata segu

ros contra los riesgos ('e incendios. 
El gran de-sarrollo d.. sus eperaciünes acre

dita Va eoúñanza que inspira al público, ha
biendo pagado por «iiiestros desde el año 
1^4, de Su fundación la suma de pesetas ,, 
4i.30}.676,63. ¡i 

Dirigirse A los Salidii'íctoras Sres. Viuda áo Soro y O 

SEGUROS SOBRÉ U \ 11)A 
1^ este raî p de ee;t9N^ contrata toda clase 

de d|ni!ii«»cio»es, oi||̂ csfelmente las de Vida 
entew, D^^ahs, RÁitas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más ird'iciJas que cualquiera otra Compañía. 

I U M di los Caballoe, 15. 

RAU^EO COMERCIAL 
ICXPOSICIÓN PEfelIANEKTE Y VENTA 

EN COMlSÍOli, DÉ PRÓÍ)ÜC>rOS 

tNDTJSÍ RÍALES 

SeQctóa a g r í c o l a : Arados.-
Azufradores para 1« vid. Tapona-
i oras —logerladores. —Bombas.—' 
líoviaa.—Muebles pHrajHrtíín —Ja
rrones.— Guano insecticida- -He-
rratuenta! coivip < to para la agricul 
lura. 

M i n a s y JA ^ q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor. Bom
bas.—Vii»8 férreas Wagones.— 
Tuberías -TornUaje,-'—Cubas.— 
Cables. -Desincrustante. - Manu
facturas de caütchuc y araiantd.— 
Orisoiés.—- Candiles.—-Biurénns.— 
Heos.—tégones.—Etc , etc. 

Cons^ rucc ió i i : Ch i meneas, pi 
las, escaleras y depiAs luauufactu-
i'asde mármol.-^-Sifones, inodoros, 
tobos y cqdoa do hierro pní"» aguas 
y retretes.—Mosaicos y deíaás pro 
ÚUCC03 hir'ráulicos de mArmol artifl-
'•iaÍ.--Laánlío hüi co, teja plana, 
balaustres, remateí- y jarrones de 
ba)-ro cocido.,r—Prtp-ales pirtados.— 
Mcyóiicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : S.lUa)*,.—Cómodt\s. 
—Mesas.—Camas- Espejos —Cajas 
de caudales.-Básculas, etc., etc. 

PABAJJB CQNKSA.—'PpERTA DK MDRCU. 

LITERATURA EXTRANJERA. 

aSUEÍdO£LÁN0V¿IA. 

Eran las cinco de una tarde del 
mes de Noviembre cuando (Gertru
dis ucop)|),a^,i\da de su tíj} y, de su 
Xiií"), en't^ó ei) el ancli,o portalón 
del pioftasterip dt Sta. QleíV», aiiaa.-
io á cspnl.dtts de un» colina y casi 
oculto porHitia doblf huera de cas-, | 
.afio»i Tnrde •dosHpaíOvble ty frlt». El 
íiolí) entoMiido de' nubes ^ae eo-
rrl«h -tittWtt, ei 'ÍÍOTtí;'ért!ptfJád*ta pdr 
fa^né'Vféttto. tehl'á titi aspéiéto die 
indéhnilélelrté'tSzá. ¿ e veizeiii ¿uaii-
ío, una ñiibe man dens.t que las 
Jtras oscurecía ei firmamento y una 
lluvia metiuditacaia entonces obli-

'3ua¿ehte. 

Cufindo la lluvia cesaba, una rá
faga de aire rastrero arremolinaba, 
levantándolas de la tierra, las ama 
riUentas hojas desprendidivs de los 
árboles. T" 

El edificio coiiV-entual tenía hu-
raildtsjro i apariencia: en sus pare
des oscuras y deterioradas por la 
acción del tiempo, parecía reflejar
se la lúgubre melancolía de su inte
rior, en el zaguán, frente A la puer
ta da entrada veíase en un nicho la 
imagen de Santa Clara, ve&tida con 
el hábito de la orden, con los ojos 
extáticos mirando al cielo y soste 
niendo con ascético fervor, entre 
sus mnnos blancas, una custodia de 
oro. Los pitíS de la santa aparecían 
por debajo del hábito casi desnudos 
cruzados en el empeine por las cin
tas amarillas de las alpargatas 

Delante del nicho, una lámpara 
de hierro, pendiente de una polea, 
oscilaba con movimientos suaves y 
su luz tenue iba á cí.nfundirse con 
los últimos resplandores del día que 
penetraban en él portal. 

Antes de entrar en aquella triste 
mansión, Gertrudis apoyando la ca
beza sobre el hombro de su tía, llo
ró en silencio. Después le echó los 
brazos al cuello y exclamando con 
voz ahogada por los sollozos. 

—¡Adiós tía de mi alma, adiós! 
Y luego aproximándose á su pri

mo Mateo, espectador Inmóvil y 
mudo de aquella escena y fijando 
en él sus ojos empañados por las 
lágrimas, dijo con voz temblorosa. 

— ¡Adiós! 

El contestó c,o,n una mirada mez
cla de desespeíRCión y de ternura. 
Ella acongojada, ¡v^ficilante, subió 
dos escalones y atravesó el dintel 
dé la puerta que desde aquel mo
mento la separaba del mundo. 

La comunidad en masa hallába
se (igu,»rdftRdo á la novicia: que pa,-
só per 'ttntfb dos largas filas de 
monjas al final de lae cuales eétába 
la mtiHi-étvIyHéesK, una ViejetsHa que 
andaba trabajosamente apoyáfíób' 
se en*ún 'báátóíi' hjutetii "coh érüî iü-
fiadüra diá platav 

La'sáfáde>eoé'pci|Ju:era espacio
sa, h^mfid^^fr|[^f Lploit aaturai en

traba allí por los iatersticios de dos 
grandes rejas que daban al claus 
tro. 

Eu el fondo de aquella sombría 
estancia, sobre un altar y ou medio 
do dos grandes jarrones con flores y 
p/ilmas artiñciales, veías» la ima
gen da un Cristo d^ metal amurillo, 
un cristo clavado en la cruz con ol 
pecho desnudo sobre el cual choca
ba la luz de una lamparilla de cris
tal encarnado que pendía del dosel, 
luz que tomando el color del vaso 
en que lucía, estampaba una man
cha roja semejante á una llaga vi
va, sobre las descarnadas costillas 
de la escultura. 

La priora con aire de protección 
y de ternura, enlazó su brazo aj 
talle de Gertrudis y la empujó sua
vemente hacia el sitio en que se 
hallaba la madre abadesa diciendo 
á media voz. 

—Bésele la mano á nuestra supc-
riora. 

Gertrudis acercó sus frescos y 
sonrosados labios á la mano arru
gada y trémula, de la viejecita y 
después, eu una postura humilde, 
recibió de ésta el abrazo de bienve
nida, abrazo que también te dieron 
las que habían de ser desde aquel 
instante sus hermanas en Jesu
cristo. 

Daba al campo la esti echa celo
sía de la celd(n de Gertrudis y des
de ella veíase á lo lejos, recortando 
ellírapido azul del cielo, las ceni
cientas y escarpadas cumbres de 
la sierra. 

Más, abajo destacábase la línea 
blanca de la carretera que descen
día hasta el valle describiendo cur
vas. Era á principios de Abril y la 
naturaleza estaba ya vestida con 
su.sgalas primaverales. 

Al mediodía, subíala diligencia 
por la falda del cerro levantando 
espesas nubes do polvo. Por la ma
ñana y tarde, distinguíase alguno 
que otro arriero que bajaba á la 
cuidad seguido de una reata de bes
tias. 

A favor del silencio de la madru
gada, oía Gertrudis clara y distin-' 
tamente el chirrido de las carretas 
arrastradas por pacíficos bueyes, el 
monótono repiqueteo de las campa
nillas del coche posta y el estallido 
del látigo manejado por el mayo
ral. 

Un dia del mes de junio, á la sa
lida del refectorio, cuando casi to
das las monjas se dirigían á sus cel
das para dormir la siesta, Gertru
dis encaminóse al jardín. 

Era la una y hacía un calor so
focante. • .^, 

Entre el ramaje verde cUro de 
las manzanal, cantaba la cigarra. 

En derredor del oscuro follage de 
las naranjas, agitábase una traspa
rente nube,ele diminutos insectos. 

Gertrudis andaba con lentitud, 
lánguidflitfíénte, con el caej:po pe
gado á la tabia del jdi'din, ptw-a li
brarse de loírííjrós del sol. ,, 

A. loúltiitoojíiel jp^8eo,iádosadcí 
ril tronc^ dei unftfhi4& í̂i'll**iî W6 pro» 
yectaba sÁ fBophi'a j8o|bre UE regu
lar espacio| h'at/ía un^e<5iuéño ban
co de piedla,'s|>pr¿ él cual se dejó 
éaer la nof:tcia. 

Sacó del bolso de su «ielantal un 
libro religioso, y proeuró embe,be,v-

se en la lectura, ahuyentando asi 
las mundanas ideas que revolotea 
ban en su espíritu. 

Pronto, muy pronto, tuvo que in
terrumpir su tarea intelectual: en 
lo más alto de una rama que se mo
vía levemente á impulsos de la bii-
sa, cantaba un pajarito inclinando 
la cabeza y moviendo continuamen
te las alas, 

Gertrudis subiendo en el banco y 
empinándose en la punta de los 
pies, escudriñó con su mirada las 
hojas, y vio un nido, un nido peque-
ñito del cual sallan dos cabecitas 
cubiertas de pelusa que abrían los 
picos para recibir con ansia el ali
mento que la madre les suministra
ba, en tanto qne el padre un p»co 
más arriba demostraba su regocijo, 
piando y balanceándose en la ra
ma, 

Gertrudis quedó inmóvil subyu
gada por aquel idilio de amor ma
ternal... 

Para no intejrumpirlo, contuvo 
durante algunos momentos la res
piración. 

Y aquella noche, cuando él sueño 
cerró -los párpados de la novicia, 
tuvo ésta una visión hermosa... 

í*rimeramente se vio trasportada 
al jardín conventual. 

Hallábase de pie sobre el banco 
adosado al tronco de la magnolja y 
en la misma actitud de delicioso 
éxtasis en que quedó al descubrir 
el nido. 

Luego vio que éste se agrandaba 
y se convirtió en cuna, y que los 
dos pajaritos de cabeza cubierta de 
pelusa se transformaban en dos pre
ciosos niños de rostro sonrosado. 

Entonces experimentó ella un 
placer inefable, el placer que de
ben experimentar todas las madres 
buenas, cuando estárv al lado de sus 
hijos, y les proporcionan el necesa
rio sustento. 

Y, por último, el pájaro que pia
ba en la rama más alta del árbol, 
perdió su forma,—cpmo la pierden 
las figuras en los cuadros disolven
tes,—y su pcqueñita cabeza do ave, 
fue reemplazada por una cabeza de 
hombre con ojos negros y expresi
vos y boca sonriente, adornada en 
su parte superior, por sedosd bi
gote. 

Y á través de una trasparente nu
be de color da rosa que flotaba an
te sus ojos, reconoció Gertrudis en 
aquella cara las varoniles y simpá
ticas facciones de su primo... 

ALBERTO BRAGA. 
6 de abril del 93. 

(Prohibida la reproducción.) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

BAJO TIERRA 

El suelo español, oculta, ano dudar, 
grandes y preciados tesoros en el senti
do usual y en el metafórico de la pala
bra. 

La esteva del agricultor arranca al 
terruño hermosas espigas y frutos sazo
nados-, el pico del arqueólogo descu
bre bajo un terreno, al paî eoer estéril, 
un sepulcro romano ó un j»eg« 4® á¿fo-
ras griegas en perfepto fst^o de oon-
servaeión*. ,hi,•••'••• 

IJOS esp/HíoJes no Bongw, topos, aunqjie 
otraj?99% i4ífirafl I."» Jlíis^ra'^6 paciones 
extraBgwa*; pero si conocî raKwa pufjs-
tr«5 intíreae», imitaríamoB Va cond)iota 
dfrese animal agujereador. 

Nuestra tierra da para todo, según 
demuestran los importantes descubri
mientos que & dos por tres se realisM n̂, 
lo mismo en el campo que en la cíádndi , 
ya al perforar un pozo, ya al derribar 
una pared maestra. , 

Los albftñlies ya lo saben. Antes de , 
meter la picoleta en lo* ladrillos, jjfol- ^ 
pean con el mango para ver si suena & 
hueoov pdralguna parte y si esto suce
de, ya saben que aquella milagrosa ho-
quedad encierra media docena de olla» 
feon estofado de monedas coltíberae. 

En la vida, social pasa lo mismo. 
Se etocuontra usté un personaje de 

esos conspiauos ó como les llamen, que 
ha llegado á ser archipámpano vitalicio. 

Se le toca en la cabeza y suena & hue
co. 

Pues con seguridad que por aqtiel va
cío descubre usté dos ó tres millones de 
renta. 

La Academia de la Historia y el l^tt-
seo Arqueológico, reciben á 0(a4ft, ff!0, 
donativos preciosos ó noticias do SM'WTÍ 
pendoa hallazgos. Cerca de CaBtr(?jg5f|rl%, 
—leemos en el Boletín de 1» ACf>4(lffií* 
—ha debido existir en sus bu^npp ;̂ eii¡̂ ^ 
pos un civcp romano. Así, al menos lo in
dica una carta de nuestro académico co
rrespondiente, participándonos el hallaz
go de un trampolín y ciíatro barras fijas 
marcadas con el busto de ÓésaK 

Otras veces son armas de guerra que 
vienen á oonfirnmr la existenofta de un 
gran combate puesto en duda hasta la's 
últimas exhumaciones; otro rato tropeza
mos, en una bocamina, con unas tijeras 
de esquilador; pruob* paMkriá 4a qae 
los primitivoso^ltds Be.dodioa)ronítü pas-' 
toreo y no á la caza cotno opinaban los 
sabios hace dos meses. 

Poco tiempo hftee'„(y digp p«^íf**r4Ue 
¿qué son dos anos par» felcéB||^fó^ d« ^ 
las edíides arqueológicas?) tn>pfit48ól'tin 
horticultor con dos sacos d» calderilla 
g ó t i c a . •'•*-('/•• ' ' 

El sello de las monedas, sulet^a,"y el' 
busto en ellas grabado hacía Sfipipéalijijr 
la existencia de un monarca god|i ,h(w^ 
ahora desconocido ípor los h|i^tet!iói^a-' 
f o s . ' ' • " "•••• 

Se miraron las monedas, sí SOAaroa 
en el mostrador do la numismática; qui
simos reducirlas á plata <J á papel pero 
¡nada! no pudo averiguarse si se trataba 
de un hijo de Tulga ó de un hermano 
carnal da Amalarico. 

Por los rasgos de la fisonomía, n» ca
bía dudar de qtie era godo, pero el üam-
po pasó y los sabios so olvidaron del 
nuevo rey, tratándole como áo:ro cual
quiera niño gótico, ri -.'y 

S|on machas entrañas las entraOat da 
la tierra española. r e • -

Si por casualidad descubrimos «a 
mascarón de proa en un háerto de I w 
inmediaciones de Alcaniz, creeremos eo-; 
mo artículo de fe que en la provincia ddf 
Teruel se dio la más famosa batalla na
val que han presenciado los siglos; y si / 
una vacia de barbero es encontr^ida cer
ca de Albacete, ya no podemos dudar 
de la historia del yelmo de Mambrino 
ni de las aventuras de D. Quijote eU |1« 
Mancha tal como la refirió enervantes. 

A no ser por la pacienzuda lahor 4? 
muchos anticuarios que reoorre^i, ciu
dades y aldeas, muchas jpyishistóricaa 
irían á parar al Rastro ó se padllrlan, <?» 
los desvanes, víctimas del cardenillo y 
de'la incuria humana. , 

Ustedes no saben dopde guisan, di
ce el anticuario en una cocina del pue
blo. 

—<jCómo que nO? Ahí astón las pa-
zuelas. ,: . M 

—Buepo,„p^o aî uel pa<^ero no es lo 
aue'úste|)s8se,fl^^ 
' —¿Qué né? exclama la fregatriz ml-
r^ádB cotí éáoám'á la vasija. " ' " 

—NosenÓi-a—¿de donde lá han íáoa- ' 
'do ustedes?"" •'' ' • ''I''.''''I'' ' •'! 

—Pues mire usté, le encohti:aron la» 


